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LA INFLUENCIA DE LOS NOMBRES PROPIOS
LATINOS EN LOS NOMBRES EN -ioV > -iV

DEL GRIEGO DE EGIPTO

José A. BERENGUER SÁNCHEZ

Instituto de Filología, CSIC

1. LA EVOLUCIÓN -ioV, -ion > -iV, -in EN EL GRIEGO DE EGIPTO

Uno de los rasgos más llamativos de la koiné griega es la tendencia a la
desaparición de la -o- en las terminaciones de nom. y ac. sg. de la flexión te-
mática -ioV, -ion. Este proceso, que dio lugar, a partir del s. III a. C. en cier-
tos lugares como Egipto, al frecuente empleo como terminaciones casuales
en la flexión temática de -iV, -in, ha recibido una especial atención por parte
de los lingüistas, que han esgrimido, a lo largo de más de cien años, muy di-
versas explicaciones del fenómeno. Se ha tratado de buscar su génesis en dis-
tintos procesos fonéticos y morfológicos, por lo que no existe una opinión
común al respecto. 

En una comunicación que presenté junto a mi colega Juan Rodríguez So-
molinos en el 23.er Congreso Internacional de Papirología, que se celebró en
Viena en julio de 2001 (BERENGUER SÁNCHEZ-RODRÍGUEZ SOMOLINOS, en pren-
sa), tratábamos de hacer una síntesis de las distintas teorías existentes y
aportábamos nuevos datos sobre su extensión geográfica y su documenta-
ción cronológica, citando testimonios procedentes de fuentes epigráficas
que, hasta la fecha, no habían sido tenidos en cuenta. En nuestras conclusio-
nes considerábamos que, frente a otras interpretaciones, el origen del fenó-
meno debía considerarse fonético1 y habría tenido como causa fundamental

1 Un dato fundamental a favor de la interpretación fonética del fenómeno, tal y como men-
cionaba BRIXHE (1994: 222), es la constatación de la existencia, junto a las formas de nom. y ac.
-iV, -in, de formas de genitivo de la tercera declinación en -ioV que habrían evolucionado a -iV,
con independencia de que posteriormente se produjera una especialización categorial en con-
junción con el fenómeno de la sinícesis, por la que se tendió, en época romana, a la creación de



el cambio progresivo de un acento musical a otro predominantemente in-
tensivo. Precisamente por este motivo los testimonios más antiguos de este
proceso aparecerían en el griego ptolemaico, habida cuenta de una circuns-
tancia sobre la que llamábamos la atención y que habitualmente no ha sido
tenida en cuenta: la influencia del substrato. Mencionábamos tal circunstan-
cia al hilo de la referencia a otro hecho, también habitualmente desatendido
por quienes han abordado la cuestión: la de que ese cambio en el tipo de
acento, tal y como apreció GEORGACAS (1948: 255), se habría producido pri-
mero en el lenguaje coloquial, por lo que cabría pensar que la evolución 
-ioV, -ion > -iV, -in se rastrearía especialmente en registros de ese nivel lin-
güístico, especialmente en contextos expresivos, como de hecho se com-
prueba que sucede al examinar los ejemplos existentes. Pues bien, el dato bá-
sico al que aludimos, el de la importante influencia del substrato en Egipto,
ha sido manejado en alguna ocasión por lingüistas que han estudiado el pro-
blema que nos ocupa, pero sin ponerlo en relación directa con él2. Y entre los
rasgos de substrato, cabe destacar el de la existencia en la lengua indígena de
un acento de intensidad fuerte, tal y como demuestran numerosos testimo-
nios. Esta particularidad conferiría una notable diferencia al griego de Egip-
to frente al de otras regiones, ya que la preeminencia del carácter espiratorio
del acento, reforzado por el sustrato, habría favorecido que la pérdida de la
ómicron en esos contextos tuviera lugar allí con más vigor y desde época más
antigua que en otras regiones3. El hecho de que tal proceso se manifestara de
forma más clara en un nivel sociolingüístico familiar o coloquial, especial-
mente expresivo, habría favorecido la existencia de testimonios escritos pre-
cisamente en Egipto, donde la documentación papirológica nos ha conser-
vado numerosas muestras de tal nivel4.

Sin embargo, aunque la explicación básica del fenómeno puede ser ésa,
a lo largo del tiempo, en los distintos estudios publicados sobre el tema, se
han barajado otros posibles motivos. Y aunque tales hechos no pueden ad-
mitirse como causas directas de la evolución -ioV, -ion > -iV, -in, tampoco cabe
rechazar su posible influencia en algún momento del proceso. De modo que
cabría atribuirle a éste una complejidad mayor de la que quizá puediera ima-
ginarse por la explicación que acabo de dar sintéticamente. 
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una flexión mixta con nom. y ac. en -iV, -in y casos oblicuos sin iota (-ou, -x). Sobre este último
aspecto cf. GIGNAC (1981: 28.)

2 Es el caso de HORROCKS (1997: 111).
3 Únicamente son casi simultáneos los ejemplos del griego de Panfilia. En el resto de re-

giones (y son un buen número) en las que es posible encontrar ejemplos, éstos son, como míni-
mo, un siglo posteriores a los datos procedentes de los papiros procedentes de Egipto. Cabe de-
ducir, pues, que frente a una tendencia común, motivada por el cambio de tipo de acento en la
koiné, en algunas regiones pudo hacerse patente en distinta fecha. En el caso del griego de Egip-
to, el substrato habría favorecido su manifestación más temprana que en otros lugares.

4 Éste es un hecho de importancia trascendental para el lingüista, que sin embargo suele
ser pasado por alto o minusvalorado en los trabajos sobre la koiné.



2. LA INFLUENCIA DE LOS NOMBRES PROPIOS LATINOS:
PLANTEAMIENTO

Quisiera detenerme aquí, aunque muy someramente por evidentes razo-
nes de espacio, en el análisis de una de esas posibles influencias secundarias,
a la que, también por motivos de espacio, sólo aludíamos muy de pasada en
la comunicación de Viena5. Se trata de un dato que me parece especialmen-
te interesante, porque evidencia la diversidad sociolingüística del Egipto pto-
lemaico y romano, así como los curiosos detalles que puede proporcionarnos
la documentación papirológica sobre una situación de lenguas en contacto
en la Antigüedad. 

Entre los varios intentos de dar explicación a una evolución -ioV, -ion > -
iV, -in, es bastante antiguo el que proponía una posible influencia de los nom-
bres propios latinos abreviados del tipo Clodis (a partir de Clodius), Cornelis
(a partir de Cornelius), además del uso de su vocativo en -i. Ya HATZIDAKIS

(1892: 112) y RITSCHL (apud GEORGACAS 1948: 249-250) esgrimieron esta ex-
plicación del fenómeno, que recuerda otras explicaciones, como la que ve
una posible influencia de los hipocorísticos griegos del tipo D�xiV junto a 
Dex�qeoV o Pr�xiV al lado de Prax�dhmoV (JANNARIS 1897). Sin embargo, la
hipótesis que partía de la influencia de ese tipo especial de nombres propios
latinos en el origen del fenómeno fue pronto rechazada. Los testimonios de
época ptolemaica echaban contundentemente por tierra esa suposición. Y
sin embargo, la idea de una posible influencia del tipo latino no se abando-
nó por completo, si no ya para explicar el origen del proceso griego, sí al
menos para justificar la extensión de la que llegó a gozar.

Ante tal estado de cosas, cabe preguntarse por algún dato que refuerce
esta suposición, y que vaya más allá de lo sugerente que pueda resultar la
mera equivalencia formal entre el final del nominativo de los nombres pro-
pios latinos abreviados y el del nominativo griego. 

3. NOMBRES PROPIOS DE LA 2.a DECLINACIÓN CON -ioV, -ion > -iV, 
-in EN EL GRIEGO PTOLEMAICO

Si rastreamos la documentación sobre el tema en las gramáticas de pa-
piros, podemos comprobar un hecho muy curioso. Aunque MAYSER (1938:
16) dice que el fenómeno se da en nombres propios, apelativos y adjetivos,
los testimonios que cita para la época ptolemaica de nombres propios en 
-iV son realmente escasos. Cita sólo dos ejemplos6 de ’Apoll�niV por
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5 Por lo tanto, esta contribución, con la que me adhiero al presente homenaje, es un primer
adelanto de un trabajo más extenso y detallado sobre el particular.

6 Sólo tengo en cuenta los testimonios de tipo -CiV, donde C = consonante, ya que los de
tipo -ViV (V = vocal) podría pensarse que son susceptibles de un análisis especial (como de hecho



’Apoll�nioV (concretamente PLond.1202.4 [160-159 a.C.] y PRyl.249 [118 a.C.])
y uno, bastante tardío ya, de Noum�niV por Noum�nioV (BGU 1206.5 [28 a.C.,
por lo tanto al principio de la dominación romana de Egipto]). En su segun-
da edición, MAYSER - SCHMOLL (1970: 130-131), aparte de plantear una inve-
rosímil contracción para explicar el fenómeno, se citan para época ptole-
maica básicamente los mismos ejemplos, aunque se recurre a una edición
distinta en alguno de ellos. Basta consultar, en cambio, el correspondiente
apartado en la gramática de GIGNAC (1981: 25 ss.) para comprobar que los
testimonios de época romana se incrementan de modo muy notable y que,
aparentemente, la proporción de nombres propios acabados en -iV afectados
por el proceso es mucho mayor frente a los testimonios de apelativos y adje-
tivos, que en época ptolemaica. Ante esta documentación, pueden plantear-
se dos interrogantes: 1) ¿podemos confirmar con algún dato lo que cabe de-
ducir por los ejemplos de las gramáticas: que la frecuencia con la que el
fenómeno afecta a los nombres propios terminados en -iV es muy diferente
en época ptolemaica y post-ptolemaica, siendo esa desproporción superior a
la que puede rastrearse para otras formas, como los apelativos y adjetivos?;
2) en caso afirmativo: ¿a qué se debe esa desproporción entre los testimonios
de nombres propios en una y otra época?

Para buscar los datos que nos ayuden a contestar la primera pregunta, he
recurrido a alguno de los recursos que recientemente han sido puestos a dis-
posición de los filólogos en internet, concretamente a dos de ellos, cuyo em-
pleo complementario puede proporcionarnos resultados interesantes. Me re-
fiero a la base de datos en línea de la Prosopographia ptolemaica7 y a la
versión en línea del Duke Databank of Documentary Papyri, disponible en la
página web de The Perseus Digital Library8. 

La base de datos de la Prosopographia ptolemaica pone a disposición de
los investigadores los archivos de este importante proyecto, por lo que per-
mite superar la dificultad de consultas globales que ofrecía el formato de los
volúmenes impresos, sólo salvado parcialmente mediante el índice publica-
do en el volumen VII de la obra9. No obstante, un interfaz de consulta que
resulta muy incómodo para el manejo de listados extensos de nombres,
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se plantea en MAYSER - SCHMOLL [1970: 130]). No acepto ni rechazo tal posibilidad. Simplemen-
te, por razones prácticas, prefiero dejarlos por el momento aparte.

7 http://prosptol.arts.kuleuven.ac.be/
8 http://www.perseus.tufts.edu/cache/perscoll_DDBDP.html
9 Bajo la dirección de W. Peremans y E. van’t Dack se publicaron entre 1950 y 1968 los seis

primeros volúmenes en la serie Studia Hellenistica de Lovaina, en los que las entradas aparecen
agrupadas por ocupaciones conocidas de los respectivos individuos. En 1975 se publicó un vo-
lumen VII con un índice a los seis primeros, y en 1975 y 1981 aparecieron los volúmenes VIII y
IX, con addenda et corrigenda a los volúmenes I, II y III. Hasta la fecha el vol. X, dedicado a ét-
nicos extranjeros en el Egipto helenístico, ha sido el último publicado, en 2002. La disposición
de la obra hace muy difícil y engorrosa cualquier consulta de carácter global sobre un nombre
o una serie de nombres.



como los propios responsables de la página reconocen, así como las carac-
terísticas de una compleja estructuración en varias bases relacionales, que
no permite un acceso completo a todos los datos disponibles, hace que las
consultas de listados extensos de datos sea muy molesta y poco práctica10. A
pesar de todo ello, inicié mis pesquisas mediante una serie de búsquedas en
esta base de datos, encaminadas a obtener todos los nombres propios grie-
gos masculinos acabados en -ioV que se atestiguan del siglo III al I a.C. en
los ficheros actualizados del proyecto. Una vez extraída, de modo laborioso,
esa lista, y tras discriminar los nombres acabados en -ViV de los acabados
en -CiV por el motivo ya citado11, llevé a cabo búsquedas individualizadas de
los posibles testimonios de nominativos en -iV y acusativos en -in de esos
nombres.

Para esta segunda serie de búsquedas, dada la imposibilidad de utilizar
en su estado actual la base de la Prosopographia12, recurrí al sistema dispo-
nible desde hace relativamente poco tiempo en el Duke Databank of Docu-
mentary Papyri en la página web de The Perseus Digital Library, que es el re-
positorio de textos papirológicos documentales en soporte informático más
completo que existe. Así he podido verificar, a la vista de la lista de nombres
propios griegos masculinos de la flexión temática que se atestiguan en época
ptolemaica y cuyo nominativo acaba en -CioV, cuántos y cuáles poseen for-
mas de nominativo en -CiV y de acusativo en -Cin. 

Aun admitiendo un posible margen de error, habida cuenta sobre todo de
la falta de flexibilidad, como he mencionado, de la base de la Prosopographia
ptolemaica, creo que los resultados obtenidos son interesantes. Paso a dar un
breve resumen. 

En una primera batería de búsquedas en la base de la Prosopographia ob-
tuve un listado de 193 nombres propios masculinos acabados en -ioV, que se
atestiguan una o más veces antes de la era cristiana. Para obtener estos 193
nombres recogí todos los acabados en -ioV que presentaban grafía griega en
el campo «pstnam» del archivo «REF» de esa base de datos relacional. De
acuerdo con lo que señalan sus autores, en ese campo se recoge la forma ori-
ginal de cada nombre en su lengua de origen, independientemente de que
sus testimonios puedan aparecer escritos sólo en griego. De modo que, en
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10 Bien es cierto que los responsables de la página prometen mejoras y ofrecen, de mo-
mento, la posibilidad de consultarles directamente los problemas que surjan en los procedi-
mientos de búsqueda. No obstante, a las consultas que les he hecho sobre este particular, tanto
Bart van Beek, como el prof. Willy Clarysse, director del proyecto, me confirmaron amable-
mente que la base de datos tiene una orientación básicamente histórica, que no lingüística, por
lo que ven difícil su utilización en búsquedas como las que planteo en este trabajo. Con todo,
como señalo a continuación, el empleo de la base creo que puede resultar muy interesante, a
pesar de todas estas trabas.

11 Cf. supra n. 6.
12 Pues sólo es posible la búsqueda por la forma «estándar» -ioV de nominativo, pero no por

la variante en -iV.



esa relación inicial de 193 nombres, sólo aparecían los que han sido inter-
pretados como griegos en su origen.

De ese grupo de 193 separé, en un segundo proceso de filtrado, todos los
nombres acabados en una secuencia -VioV13. Quedaron entonces en el lista-
do 102 nombres acabados en -CioV. 

Procedí entonces a realizar nuevas baterías de búsquedas para encontrar
los nominativos en -CiV y los acusativos en -Cin correspondientes a los nom-
bres que aparecían en esa segunda lista. Estas nuevas series de búsquedas las
llevé a cabo en el Duke Databank of Documentary Papyri en la página web de
The Perseus Digital Library. Este recurso permite extraer de forma mucho
más fácil listados completos por cada forma, facilitando la verificación de los
datos mediante la conexión inmediata con la reproducción del texto original.
Como los objetos de búsqueda (los nombres propios griegos acabados en
-CioV) ya los tenía aislados gracias al trabajo realizado con la base de la Pro-
sopographia Ptolemaica, la labor consistió en ejecutar las correspondientes
búsquedas de nominativos en -CiV y acusativos en -Cin para cada uno de esos
102 nombres. Me pareció interesante proceder también a una diferenciación
de los testimonios, dependiendo de que su datación correspondiera o no a la
época ptolemaica, ya que una serie de testimonios podían datarse desde el úl-
timo tercio del siglo I a.C., período en el que la dominación romana de Egip-
to se había iniciado, hasta siglos después. 

Los resultados más interesantes para la cuestión que aquí nos ocupa fue-
ron los siguientes. Frente a los datos que nos aportan las gramáticas, en el
período ptolemaico se contabilizan en los documentos egipcios sólo cuatro
nombres14 griegos en -CioV (’Apoll�nioV, ’Ar�stioV, Noum�nioV, Sol	mioV) con
formas de nominativo o acusativo en las que se produce la pérdida de la ómi-
cron15. El número total de nominativos en -CiV de esos nombres en época
ptolemaica es de 11, mientras que sólo hay 1 acusativo. Por lo tanto, hay un
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13 V. nota 6.
14 Dejo fuera de esta relación los términos L	sioV y Pet�sioV. El primero aparece lemati-

zado así en la base de datos de la Prosopographia Ptolemaica, pero, como puede comprobarse
al acudir al lugar citado (Sammelb. 7451), se trata realmente de una forma de genitivo. El se-
gundo parece responder a una refección de Petes
V, Petes
toV, que merece un análisis con-
creto, pero sobre el que no voy a entrar aquí por motivos de espacio. Este tema (el de las re-
fecciones de antropónimos egipcios) es muy interesante y puede ayudarnos de forma
importante a entender los fenómenos envueltos en este cambio. También dejo fuera de esta re-
lación Dhm�trioV, del que un nominativo Dhm�triV se documenta en PWash.Univ.50.2.22.
Según su editor, este papiro cabe fecharlo a finales del I a.C. Por lo tanto, al igual que otros
nominativos, como Le�kiV (Le	kioV) en OBodl.1012, fechado en el 17 a.C., o K�liV (K�lioV) en
PMerton 61, fechado en el 8 a.C., lo descarto de esta lista, ya que corresponde a época roma-
na. Por el mismo motivo, no tengo en cuenta la cita del acusativo Noum�nin, recogida en las
gramáticas (fechada en el 28 a.C.), sino el nominativo que se encuentra en PTeb.1108.84
(124/121 a.C.).

15 Curiosamente, de dos de ellos (’Ar�stiV, con 4 testimonios del nominativo y 1 del acusa-
tivo, y Sol	miV, con 1 testimonio del nominativo) no hay testimonios de formas afectadas por
este proceso en el griego egipcio de época romana.



total de 12 citas para toda la época ptolemaica de nombres propios en los que
se atestigua la desaparición de la ómicron.

Evidentemente, el número de ejemplos es superior a las tres citas que
aparecen en las gramáticas, pero sigue siendo notablemente inferior al nú-
mero de testimonios de época romana. La gran diferencia entre el número de
testimonios del nominativo y del acusativo creo que puede explicarse bien
por el carácter los documentos en que aparecen, listas de nombres, para las
que son habituales las menciones en nominativo. 

4. LA ATESTIGUACIÓN DE -ioV, -ion > -iV, -in EN LOS NOMBRES

PROPIOS DE ÉPOCA ROMANA

Para hacerse una idea aproximada de la diferencia de testimonios en
época ptolemaica frente a lo que acontece en época romana, me pareció que
podía hacerse una comprobación sin tener que extraer un listado de todos los
nombres propios de esa época, esto es, partiendo del listado del que ya dis-
ponía para época ptolemaica. Aunque es esperable que en época romana se
amplíe el número de nombres latinos en -CioV, consideré que la mera consta-
tación de los testimonios existentes que afectasen a la lista de 102 nombres en
-CioV, atestiguados en período ptolemaico, podía proporcionar ya resultados
significativos. Y así me parece que es en efecto. De esos 102 nombres, son 18
los que muestran testimonios de nominativos en -iV o de acusativos en -in. Y
si nos fijamos en el número concreto de testimonios la proporción se dispa-
ra: en un rápido cálculo, que quizá podría variar ligeramente al alza o a la
baja en un análisis detenido de todos los testimonios, he recogido 215 ejem-
plos de nominativo en -CiV y 12 de acusativo en -Cin16. El enorme incremento
de testimonios durante la época romana es, pues, evidente. Aunque hay casos
que merecen un comentario aparte, en el que no voy a poder entrar aquí, y
que, como digo, pueden variar ligeramente esa cifra, creo que los totales re-
sultan bastante ilustrativos de la incidencia del fenómeno. 

A la vista de tales datos podría pensarse, si no se tienen en cuenta otras
consideraciones, que el fenómeno se habría iniciado en época ptolemaica y
habría sufrido un incremento regular y progresivo desde sus primeras ates-
tiguaciones, lo que explicaría la notable diferencia de ejemplos existentes en
época romana. Pero, curiosamente, los datos no parecen confirmar esta hi-
pótesis de una paulatina progresión y difusión del fenómeno a lo largo de la
época ptolemaica. Antes al contrario, si examinamos los 12 testimonios del
período ptolemaico, dejando aparte una cita que carece de precisiones sobre
su datación, comprobaremos que 5 corresponden al siglo III a. C., 7 al siglo
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16 Por lo tanto, la diferencia entre citas en nominativo y acusativo muestra la misma ten-
dencia que en época ptolemaica, pero con una diferencia porcentual aún mayor.



II a. C., y sólo 1 podría asignarse al período ptolemaico del siglo I a. C. in-
mediatamente anterior a la dominación romana. De hecho, hay cuatro for-
mas más que se datan a finales del siglo I a.C., pero ya en su último tramo,
una vez iniciada la dominación romana. Por lo tanto, no hay evidencia de
progresión a lo largo del período ptolemaico, sino más bien un cierto estan-
camiento, incluso podría hablarse de freno de este fenómeno. No será sino
entrada ya la época de dominación romana de Egipto cuando el fenómeno
renazca y cobre nueva fuerza.

5. UNA POSIBLE EXPLICACIÓN DESDE UNA PERSPECTIVA

SOCIOLINGÜÍSTICA

Por lo tanto, la pérdida de ómicron se atestigua en los nombres propios
de la segunda declinación griega desde el siglo III a.C. en Egipto. Pero aun-
que hay testimonios aislados de él hasta el momento de la dominación ro-
mana, en el I a.C., no será hasta esa época cuando cobre especial vigor. Este
dato puede ser realmente desconcertante, si tenemos en cuenta otros hechos.
Por ejemplo que, en época ptolemaica, uno de los tipos más comunes entre
los nombres propios egipcios es precisamente... ¡aquél al que responde una
transcripción en -iV en griego!17. ¿Cómo es posible que, en una zona en la que
precisamente una enorme mayoría de las transcripciones de nombres pro-
pios indígenas coincidían con el resultado final de ese proceso fonético, tal
proceso no sólo no progresara en esta clase de palabras en griego, sino que
incluso sufriera una regresión? ¿O cabe plantear una relación directa entre
ese dato y tal regresión?

La propuesta que tan sólo apuntábamos como mera hipótesis a estudiar,
en nuestra comunicación de Viena, creo que puede encontrar una primera
confirmación en los datos que acabo de citar. Puede pensarse, por lo tanto,
que se habría evitado la confluencia de los nombres griegos acabados en 
-CiV con los nombres egipcios, transcritos con un final en -iV. La consecuen-
cia de ello fue una conservación «profiláctica» de la ómicron, por medio de
la cual se mantenía una clara diferenciación de los nombres griegos frente a
los nombres egipcios. De este modo, se preservaría una diferencia onomásti-
ca asociada a una diferencia social entre la élite dominante y la población in-
dígena que aspiraba a aproximarse a esa élite18.

38 JOSÉ A. BERENGUER SÁNCHEZ

17 Cf. PESTMAN (1990: 45). Son nombres del tipo de Kro�riV, ’Onn�jriV, Patermo�qiV, 
Petos
riV, Pek�siV, etc. Como dato orientativo de la frecuencia de estos nombres, puedo men-
cionar que, en la primera búsqueda efectuada en la Prosopographia Ptolemaica, obtuve para el
período ptolemaico 4207 referencias de nombres masculinos acabados en -iV para los que cabe
atribuir un origen egipcio. 

18 Remito al interesantísimo y ameno librito de N. LEWIS (1986) para una clara descripción
de esta situación en el Egipto ptolemaico, en contra de la visión romántica, y completamente
desfasada, de un crisol social, cultural y lingüístico.
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EL SIGNIFICADO DE PELLICATVS, OCREATVS Y
EVANGELIIS DATIS EN LOS DE VITA ET REBVS

GESTIS IACOBI I DE BERNARDINO GÓMEZ
MIEDES

María Paz CASTRO GASALLA

UNED. Centro Asociado de Ceuta

En 1582 Bernardino Gómez Miedes, que por entonces era canónigo de la
catedral de Valencia, publica sus De uita et rebus gestis Iacobi I libri X1, dedica-
dos al príncipe Diego de Austria, en aquel momento heredero del trono. Dos
años más tarde, en 1584, dedicará al nuevo heredero, el futuro Felipe III, la ver-
sión castellana2 en la que, como él mismo nos advierte en el Prólogo al lector:

me atreui no solo a traduzir, pero tambien a añadir y quitar, a rehazer y me-
jorar lo que para mayor claredad y verdad de la historia se me ha offrecido
denueuo, despues que salio a luz la Latina, pues para esto se le da al pro-
prio autor (lo que se niega a otro qualquier interprete) licencia mas que Po-
etica. Para que si en algo faltare, o excediere a lo que deue a ley de buena
traduction la nuestra, puedas (prudente lector) tomar esta como historia
por si de nueuo fabricada.

Y es todavía más explícito en la Epístola dedicatoria al príncipe Felipe: 

Mas aunque a los principios va la historia muy atada con la Latina, de
manera que parece mas traduction que historia por si, es tanto lo que se ha
añadido por toda ella, y tambien mudado y mejorado en muchos lugares,
que dexa de ser traduction, y siendo vna misma verdad, haze historia por
si en esta lengua.

Estas afirmaciones de nuestro autor, en principio, pueden parecer fruto
de su interés por presentar la versión castellana como una obra novedosa.

1 GÓMEZ MIEDES 1582. Hay una segunda edición en el tomo III de SCHOTT 1606: 383-565.
2 GÓMEZ MIEDES 1584.



Pero el cotejo de ambas versiones, latina y vernácula, revela que, aunque un
tanto exageradas, no son del todo inexactas: el texto castellano presenta nu-
merosas ampliaciones, modificaciones e incluso supresiones. Pero no son tan-
tas ni de tanta envergadura como para considerar que tenemos entre manos
dos obras independientes. De hecho, el texto de La historia resulta inestimable
para fijar el usus del autor, aunque no siempre da solución a los problemas que
se plantean. Veamos algún ejemplo especialmente significativo:

1. PELLICATVS

Alfonso II de Aragón, abuelo de Jaime I, había concertado por medio de
embajadores su matrimonio con la princesa Matilde, hija del emperador de
Constantinopla Manuel I Commeno. La prometida se pone en camino, pero
al llegar a Montpellier descubre que Alfonso, sin previo aviso, se ha casado
con Sancha de Castilla, circunstancia que aprovecha Guillén, señor de Mont-
pellier, para forzarla a casarse con él. En este contexto aparece por primera
vez el sustantivo pellicatus en el libro I de los De uita (p. 4; SCHOTT: 389) :

ab eo ipso connubio, quasi a uenusto quodam atque honesto pellicatu, histo-
riam suam rex fuit exorsus.

Y traduce en La historia (p. 3b):

porque deste casamiento como de vn honesto y gracioso repudio que de
Matilda hizo el Rey don Alonso de Aragon, comiença el Rey su historia.

Este sustantivo, que pertenece al léxico ciceroniano3, está bien atestigua-
do en los autores clásicos, en la Biblia4 y en autores posteriores, pero siem-
pre con los sentidos de ‘amancebamiento, concubinato, rivalidad’. Resulta
especialmente explícita la definición que da Fernández de Santaella en su
Dictionarium Eclesiasticum latinum hispanum5 : «el auto obsceno, deshones-
to o meretricio, o de manceba teniendo mujer, o de dormir con mundaria.
Levit.18 o dizese el auto con que quien tiene una, provoca a otra a celo o amar-
gura como con la manceba fatiga a la mujer». La última parte parece ajustar-
se muy bien al estado en que la actuación de Alfonso ha puesto a Matilde. Sin
embargo en La historia aparece traducido como ‘repudio’, término jurídica-
mente no del todo exacto, pues al no haberse llegado a celebrar el matrimo-
nio entre Alfonso y Matilde, no había lugar a un repudio propiamente dicho.

14 MARÍA PAZ CASTRO GASALLA

3 Cf., por ej., CIC. De off.: ab ea est propter pelicatus suspicionem interfectus; Clu. 13: filia.
quae ... nefarium matris pellicatum ferre non posset.

4 Cf. VVLG. Leu. 18, 18: sororem uxoris in pellicatum illius non accipies.
5 FERNÁNDEZ DE SANTAELLA: 1523.



¿Cabría pensar que el significado que Gómez Miedes tenía en mente al es-
cribir el texto latino fuera el de ‘amancebamiento, concubinato’ y que la ver-
sión castellana por ‘repudio’ constituya un caso de autocensura?

Un poco más adelante (p. 5; SCHOTT 1606: 390) Gómez Miedes emplea
por segunda y última vez en los De uita este mismo vocablo: «Interim Ema-
nuel imperator, nulla de pellicatu re intellecta ...» Lo curioso es que Gómez
Miedes en esta segunda ocasión no vuelve a emplear el término ‘repudio’,
como sería de esperar al tratarse de la misma circunstancia. De hecho, no pa-
rece haberlo traducido en La historia (p. 4b): «A esta sazon el Emperador Ma-
nuel, sin tener alguna nueua desta nouedad y mudanças del Rey de Aragon ...». 

A mi entender el sentido de pellicatus en ambos contextos podría ser el de
‘burla, engaño’, especialmente con un trasfondo sexual y que aunque tampo-
co lo he encontrado atestiguado, se desprendería directamente del significa-
do del verbo pellicio.

2. OCREATVS

Una sola vez emplea Gómez Miedes (p. 56; SCHOTT 1606: 412) este adje-
tivo en el libro III de los De uita y lo hace en un contexto inesperado. Ala-
bando la variedad y abundancia de peces que se pescan en Tortosa, pone de
relieve el ingenio de los tortosinos para conservar y sacar ganancias de sus
excedentes:

Quam sibi oblatam piscium ubertatem mire Dertosanorum ars effert
mercemque ex ea efficit satis quaestuosam. Nam capti subinde pisces tum
sale puteali, quo ager abundat, conditi, tum subacto atque ocreato contecti
pane eoque pistorum arte ductili ex massa filo quasi uermiculato adornati
emblemmate atque in furnis excocti, in tanta quidem copia et multitdine ap-
parantur ut … ad uniuersa Aragonia Cataloniaeque et Valentiae oppida
magno cum quaestu compendioque deferantur.

Este largo párrafo queda reducido en La historia (p. 59a) a:

De los quales por su delicadeza y gran copia hazen mucha mercaduria los
ciudadanos. Porque puestos en pan y distribuydos por los tres reyos …

El texto de La historia no menciona las salazones y reduce a un somero
«puestos en pan» el segundo proceso, la elaboración de empanadas, que des-
cribe tan minuciosamente el texto latino. Que Gómez Miedes decida supri-
mir en la versión castellana, quizá por ir destinada a sus compatriotas que lo
conocían de sobra, el proceso de elaboración de las empanadas no tendría
mayor interés si no fuera por el problema que nos plantea la traducción del
adjetivo ocreatus.

Ningún diccionario al uso, ya sea de latín clásico, medieval o renacentista,
da otro significado para este término propio del léxico militar que ‘cubierto
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